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pairm us trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
L o s que deseen suscribirse únicamente a l periM ico E l  S a l ó n  D E  l a  M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres con pago anticipado
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T e x t o .  Explicación de los suplementos.— Descripción de los
B rab ad os.-R evÍ8ta  de P arís.— Ecos de M adrid.— L a  pági­
na 115  (contin uación ).— útiles.— Pasatiempos.

G r a b a d o s . — I y  2. Trajes 
de calle.— A 3 . Chaqueta 
Cam argo.— B  4. T raje  
Yachtm an para niño de 
10 a ñ o s .- S .  T raje  ruso 
para niño de 10  años.
C  6. T raje  para niño de 
la  misma edad. —  D  7- 
T ra je  parisiense para n i­
ño de 12 años. —  t i  ü.
Disfraz de noche cstre- 
11atla.- 9  á 15. Trajes 
de niños del figurín ilu­
m inado (vistos de espal­
d a).— 16, Vestido M a­
rieta p ata  niña. — 1 7 .

A n gu lo  de tap ete, bor­
dado de tapicería. —  F.
18. Pelliza M irella para 
niña. —  19 Puntilla de 
ganchito y  frivolité.—
20 á 22. Trajes de ni­
ñas. —  23. I ‘untilla de 
horquilla.— 24. Corpiño 
elegante.— 25. T raje  de 
recibir.— 26 a 28. Trajes 
de niños de ambos sexos.
—  29. T raje  de reunión.
— 30. T raje  de baile.—
3 1. K am o bordado de 
tapicería.

H o j a  i >e  p a t r o n e s  n ú m e .

10 54.— C h a q u e t a  C a ­
m a rg o .—  T raje  Yacht- 
inan. — Saco c r u z a d o .
—  T raje  parisiense para 
niño. — Vestido M arieta 
para niña. — Pelliza M i­
rella para niña.

P ' i ü U k I n  I L U M I N A D O .—

T rajes de niños de am­
bos sexos.

(grabado F  18 en e l  texto) . — Véanse las explicaciones en la 

misma hoja.
2 . — F i g u r í n  i l u m i n a d o ,  — Trajes d e  niños de ambos sexos.
i . ° — N iñ o  de 6 años. Traje D elfin . —  i 'M tc  y  chaqueta de 

terciopelo nutria con cinturón de cordón y  pasamanerías ade­
cuadas. T o ca  d el mismo terciopelo, guarnecida de un alto lazo

E X P L I C .A C I Ó N

DE LOS SUPLEMENTOS

I , — H o j a  d e  p a t r o n e s  

n ú m e ro  54. —  A n v e r s o :  
Chaqueta C a m a y o  ( gra­
bado A  3 en e líe x to );T in -  
je  Yachtm an paca niño 
(giabado B   ̂ en e l texto); 
Saco cruzado para niño 
( grabctdo C  6 en e l  texto). 
— Reverso: Sobretodo para 
niño ( grasado D  y en el 
texto);  Vestido M a r ie ta  
( grabado E \ (t  en  e l  texto); 
P elliza  M irella para niña 1 y  2.—Trajee de calle

de igual género y  dibujos de oro. Botones de oro en la  chaqueta. 
U n a  chorrera de encaje rodea la  bolsa. M edias de cclo r de 

nutria.
20— /ovencila de 15 años. Traje MagaU. —  lxs falda es de 

velo color de rosa, plegada. L a  drapería que cae sobre la  falda, 
sujeta con lazos de raso, es de bengalina rosa, as! como los

paniers y  la  pechera plega­
da en forma de corazón. 
Corpiño de velo rosa, cu­
yas m angas terminan en un 
vuelo plegado de bengali­
na y  están adornadas de 
lazos de ra-so. Rosas silves­
tres en e l hombro y  en la 
cabeza,

3.‘>— N iñ a d e (i á 8 años. 
Traje  C/oír/aV. — L afa ld ita  
está formada de un vo­
lante de encaje de hilo 
crudo sobre viso de tafetán 
tilo. Delantal lavandera 
graciosamente recogido, de 
estambre moteado, de co­
lor de madera sobre fondo 
tilo. Corpiño entallado, de 
tafetán tilo  liso , abierto 
sobre una camiseta de su- 
rah tilo , teniendo la  aber­
tura anchas solapas de en­
caje de hilo crudo. Cuello 
de terciopelo color de m a­
dera.

4 .“ —  N iñ a  de la  m is­
ma edad. Traje £m m a. 
— F ald a  plegada y  cuerp<j 
entallado, de gasa blanca 
Ibtada de raso. Una ban­
da de encaje b lanco  forma 
bolsa y  se  reccge  como 
una -segunda falda. Un 
ramo de flores sujeta al 
mismo lie m i»  la  bolsa y  
la  falda de encaje. Cintu­
rón de moaré blanco. Unos 
lazos de raso ciñen las 
mangas.

5. “ —  Otra n iña de la 
misma edad. Traje japo- 
nós. -  Prim era falda de en­
caje blanco sobre viso de 
tafetán azul. Túnica muy 
reco^ da de faille tornaso­
lado azul pálido, sujeta con 
lazos de raso. Chaqueta de 
faille tornasolado, guarne­
cida tic madroños y  cerra­
da con un lazo de raso que 
cae sobre un chaleco de 
encaje blanco.

6.®— N iñ a  de ro  años. 
Trate A u ro ra .^  Fo.\i]z. de 
raso rubí listada de felpa. 
Polonesa de feljia ruM for­
mando detrás dos cubile­
tes forrados de raso. L a  
parte media de la  cspalila. 
plegada á  modo de ~ ..lí- 
cOj es de raso rubí. Agre-
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A  3 .— C h a q u e t a  O a m a r g o B  4 -— T r a j e  Y a e h t m a n  
p a r a  n i ñ o  d e  1 0  a ñ o s

6 .— T r a j e  r u s o  

p a r a  n i ñ o  d e  1 0  a ñ o s

O  6 . — T r a j e  p a r a  n i ñ o  

d e  l a  m i s m a  e d a d

D  7 . — T r a j e  p a r i s i e n s e  
p a r a  n i ñ o  d e  1 2  a ñ o s

manes sobre e l faldón postillón. Caldas de cinturón de surah 

rubí.
7.0—Jovencita de 14  años. Traje Isahel., de color verde caña 

y  blanco, compuesto de una falda inferior de tafetái» verde cana 
i|UC -sirve de viso á  una elegante túnica de tul bordado, recc^ da 
con laaos verde caña. Corpiño de descote llamado virgen ro ' 
<lcado de i>erlas; draperia recta de felpa verde caña. Lazo-p uf y  
lazos de raso verde en el hombro. Cam isola blanca fruncida, 

de tul bordado.
Estos figurines están representados de espalda en los graba­

dos núm erosg á 15 de la  página siguiente.

t a d o ,  c o n  l o s  b o l s i l l o s  á  l o s  l a d o s .  M u c e t a  c o n  c a p u c h a  d e  l a  

m i s m a  t e la ,

5 . — T r a j e ’ r o s o  p a r a  n i S o  d e  l a  m i s m a  e o a o ,  d e  t e r c i o ­

p e l o  n e g r o ,  g u a r n e c i d o  d e  a .s t r a k á n .  Cinturón de p i e l  d e  Rusia.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

1.— T r a j e  d e  c a l l e . — Sobre la  primera falda, que es de 
tafetán de color beige, y  está plegada, cae una sobre-falda 
elegantem ente drapeada, de lana de fantasía de color beige; 
viéndose por un lado e l forro, que es de faille beige. V isita de 
felpa negra, guarnecida de castor y  agremanes de pasamanería. 
Sombrero de terciopelo n eg ro , guarnecido de lazos d e  cinta de 

color beige y  encarnado.
2 .  — O t r o  t r a j e  . e  c a l l e ,  de color verde-mirto y  gtis-tór- 

tola. La falda, plegada á pliegues huecos, es de tafetán grueso 
de color verde-m irto; la  túnica, abierta y  drapeada, es de seda 
<le color de tórtola con m otas de felpa verde-mirlo. Chaqueta 
de terciopelo negro, guarnecida de astrakán gris. Sombrero de 
terciopelo negro, guarnecido de cuentas de madera y  lazos de 
cinta de color de tórtola y  verde-mirto alternados.

A ,  3 . — J o v e n c i t a  d e  1 6  a S o s . — F alda redonda de pañete 
m ixiueta, de color gris d e  plata viej'a, adornada en el borde 
con dos volantitos picados de raso d el mismo color. Sobre-falda 
Cam argo, de paño m oqueta gris plata vieja, con motas de color 
.le nutria. Esta fa ld a  es redonda, fruncida alrededor; en e l 
costado derecho el paño está cortado y  se  levanta á !a Cam argo; 
el |>año d el lado izquierdo, al contrario, va vuelto  hacia delante 
formando el delantal y  caldo por detrás. Corpiño-blusa de la 
misma te la, sobre el corpiño. Chaqueta Cam argo, d e  felpa de 
color de nutria, adornada de cuentas de madera. Cuello recto. 
Sombrero de felpa nutria, adornado de plumas grises.

B 4 .  N iS o  D E  10 a S o s . — T raje  Vachlm an, de paño rizado.
Pantalón corto, sujeto á la  rotlilla con una presilla. Saco ajus­ 8 .— D i s f r a z  d e  n o c h e  e s t r e l l a d a

Bolas Souvaroff. Gorro M oujick, de terciopelo negro , guarne­
cido de astrakán,

C  6. — N iS o  DE LA MISMA ROAo,— Chaqueta cruzada de 
paño Homespun, con cuello-chal y  bocamangas de astrakán. 
Cinturón de la  misma tela con piquillos. G orra napolitana, 
guarnecida de astrakán. Polainas de nuevo m odelo con botones 
de madera,

D  7. —  N iS o  DE 12 a S o s . —  Traje parisiense de paño ch e­
viot diagonal. Pantalón corto ajustado con una liga  de goma. 
Sobretodo cruzado con cuello vuelto. Botones de m adera de las 
islas. Casquete Yaehtman. Botas de cabritilla con polainas de 
seda de color de avellana.

8 .— Dist'RAZ OR NOCHE ESTRELLADA. — E ste traje se com ­
pone de gasa azul con estrellas de plata y  de terciopelo azul- 
noche. L a  falda de gasa azul está recogida bajo  una tira de ter­
ciopelo azul con estrellas de plata, que la  atraviesa formando 
la n d a . U n  delantal puntiagudo de terciopelo azul con franja 
de plata se re c < ^  á manera de chal i  un lado. C orpiño de 
gasa, fruncido en forma de canastillo y  sujeto á los hombros 
con estrellas d e  brillantes: un cinturón Im perio traza, i  manera 
de coselete, ¡a  linea superior del corsé. E l  velo , que es de gasa 
azul sembrada de estrellas de plata, cae sobre una cola larga, 
de terciopelo azul-noche. V arias estrellas de brillantes coloca­
das í  m odo de penacho se elevan en e l centro de la  parte ante­
rior del peinado, que es bajo  y  rizado.

g á  1 5 .— T r a j e s  d e  n i S o s  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o ,  vis­
tos de espalda.

E  16 .— V e s t id o  M a r i e t a , para niña, de lana de color gris- 
pantera. Falda redonda plegada á la  escocesa. Chaqueta recta 
por delante y  abierta sobre un chaleco de bordado viejo ; la  es­
palda de la  chaqueta es ajustada y  con dos grandes pliegues. 
Cuello recto, bolsillos y  bocamangas adornados de cuentas de 
m adera, así como la  chaqueta al rededor.

1 7 . — P u n t a  d e  t a p e í e ,  d e  t a p i c e r í a ,  p u d i c n d o  t a m b i é n  

; s e i v i r  p a r a  p í e  d e  l á m p a r a  6  c e n t r o  d e  c o j í n .  S e  p u e d e  b o r d a r  

s o b r e  f e l p a ,  s a c a n d o  i o s  h i l o s  d e l  c a ñ a m a z o .

F. 18. -P a L i.iZ A  MiRELLA, pata niña, de felpa negra. Esta 
pelliza se abrocha sobre el hombro izquierdo formando tres 
pliegues sujetos con un broche de pasamanería; los mismos 
broches adornan e l cinturón y  las bocam angas. Cuello plano 
cenarlo con tres herretes.

L o s patrones d el T raje  de jovencita, de! T ra je  Yaehtm an
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N u m e r o  5 4 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

p a ra  n iñ o  y  d e l S a c o  c r u ­

za d o  p a ra  n iñ o  están traza­

d o s en  e l an verso  d e la  h o ­

j a  n .'' S4  unida á  este  n ú ­
m ero , y  lo s  d e l S obretodo  

l>ara n iñ o , d e l V e stid o  M a ­

r ie ta  y  d e  la  P e lliza  M ire- 

lla , en  e l re v e rso  d e  la 

m ism a h o ja .)
1 5 .  —  P u n t i l l a  t>E

O A N C H I T O  y  F K I V O L I T É .

—  L a s  estre lla s  q u e  co m ­
p on en  la s  on das se  e je c u ­

ta n  p o r  sep a ra d o . H a c ie n - 

ilo  la  ú ltim a  v u e lta  d e la  

e stre lla , ú n ese e s ta  a l mi- 

ñ ardise  fo rm an d o  la  onda.
S o b re  e l m iñ ard ise  hácese 

a d em á s o tra  v u e lta  que 

term in a la  o n da . E l  p ie  es 
u n a  se n cilla  v u e lta  d e b ri­

llas.
2 0 . — N i S a  D R  6  á  1 0  

A Ñ O S . — R e d in g o te  d e  ter­

c io p e lo  n e g ro  gu a rn ecid o  
d e ca sto r y  a g rem a n es ne­

g ro s . C a p o ta  d e  fa ille  cre­
m a, forrada d e terciopelo  

co lor d e fu e g o  y  adornada 

d e p lu m as crem a,
2 r .  — N i ñ a  d e  6  a ñ o s .

— F a ld a  d e la n illa  de fan ­

tasía, fru n cid a p or d ela n te, 
y  p le g a d a  al red ed or á  a n ­

ch o s p lie g u e s, de ca ch em ira  crem a. L a  levita, 

ad ecu ad a á  la  fa ld a , lle v a  la ^ a s  solapas d e  ca ­

ch em ira crem a co n  boton es d e  fan tasía . E l  c in ­
turón y  la  ca m iso la  s « i  d e fa ille  crem a , b o rd a­

d a  d e p untos d e esp in a  d e co lo r  d e  rosa. B o c a ­
m angas y  cu e llo  d e  ca ch em ira  crem a. C a p o ta  

d e fa ille  crem a en ca ñ on a d a, gu a rn ecid a  de la . 

zos d e c im a  de co lo r  d e  rosa.

© á  15.—Trajes de niños del figurín iluminado (vistos de espalda)
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23. — A b r i g o  DE p a s e o ,
de la n illa  n e g ra  rizad a. L a  

fa ld a  y  la  esp ald a están 

p le g a d a s , e l  d e l a n t e r o  

a b ro ch a d o  re c to . L a  p e re ­
g r in a  s ig u e  h á c ia  delante. 

V e stid o  g r is  con  la  falda 
p legad a . .Som brero d e  fiel- 

tro  d e  c o lo r  g r is , g u a rn e­

cid o  de te rc io p e lo  n egro  y  

p lu m as e n ca m a d a s  d e  d i­
feren tes tonos.

23. —  P u n t i l l a  i  l a  

H O R Q U I L L A .

A í a l e r i a l t s :  H i l o  d e  

a p u n ta r d e co lo r  crudo. 

A lg o d ó n  e n c a m a d o  d e  h a ­
ce r m ed ia , ta m b ién  cru d o. 

H o rq u illa  n .°  7 . (la n ch itn  

ad ecu ad o.

H á c c se  u n a  tira  d c l la r ­

g o  q u e  s e  n ecesite , co n  el 

h ilo  de a p u n ta r, y  se  unen 
lo s  b u cles p ara e l  festón  y  

lo s  b u c le c illo s  d e rem ate. 
S u jétase  e l a lg o d ó n  en car­

n ad o  a l p rim er b u c le , ju n to  

a l trenzad o  d e l centro  de la  

lir a . H á c e n se  lu ^ o  cu atro  

p untos d e ca ilc n cta , y  se 

reúnen tr e s  b u cles ¡x ir  m e ­

d io  d e u n  p u n to ; despué.s 
se  h a c e  u n  tré b o l (este tré­

b o l se  com pon e d e  tres  pl- 

q u illo s  d e  cu atro  p u n to s d e  ca d en eta  sujetos 

en la  m ism a m alla), y  cu a tro  p untos d e  c a ­

d en eta su jetos e n  e l ce n tro  p o rm e tlio  d e m i 
p u nto  a p retad o . S íg u e s e  as í sucesivam ente. 

E l  p ie  se  h a c e  con  a lg o d ó n  e n ca m a d o , una 

m ed ia  b rid a  en  un b u c le  y  u n  p u n to  d e c a ­

d en eta , a ltern a tivam en te .
2 4 . — C o R P i S o  e l e g a n t e ,  d e  s e d a  t ie
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16.—Vestido Marieta para niña 17.—Angu lo de tapete, bordado de tapicería 18.—Pelliza Mirella para niña

ca n u tillo  de co lo r  m is t ic , co n  g ra n d es so la p a s  d e  co lo r  de h o ja  

seca. C h a le c o  co n  s ie te  b oton es d e  to p a c io  tostad o, ab ierto  so ­
b re  u n a  p ech era  d e  h o m b re , d e  b a tista , con  b oton es de oro. 

M a n g a s  estrechas con  v u e lta s  d e fe lp a. E ste  co rp iñ o  puetle 
hacerse  d e  la  m ism a te la  q u e  el v estid o  ó  d e te la  d iferente. 

P u ed e ta m b ién  h acerse  d e fe lp a  con  so la p a s , ch a leco  y  b o c a ­
m an gas d e  seda d e  can u tillo .

2 5 .— T r a j e  d e  r e c i b i r , d e  tr ico tin a  ja sp e a d a  azul y  g r a ­
n ate . C o rp iñ o  con  p u n ta  por d e la n te  y  redon do ¡>or d etrás. U n a  

d ra p erla  d e l an ch o  q u e  te n g a  la  te la  v a  co locad a e n  e l d e la n ­

tero  y  d ib u ja  e l p e c h o ; e s ta  d ra p e rla  e s tá  su je ta  e n  e l
ce n tro  con  u n a  ap licac ió n  la rg a  de p asam anería, de 

cu entas azu les y  d e  co lo r  d e  gra n ate . C u e llo  y  b o ca ­
m an gas d e tercio p elo  azu l con  b ieses d e  raso granate.

L a  fa ld a  está  form ad a d e  d ra p etla s  co lo c a d a s  las 
u n as con trarias á  la s  o tras, reu n ién d ose  todas e n  p u f 

iletrás.
2 6 .— N i ñ a  d e  8 a ñ o s . — V estid o  d e co lo r  m o id o ré  

y  azu l p álid o . L a  fa ld ita , d e  fa ille  m ordoré, se  co m ­
p on e d e tres  v o la n lito s  m u y p o c o  fruncidos y  d e  otro 
co locad o  m ás a l t o ,  q u e  c ie rra  la  p arte  in ferior d e  la  

lev ita . L e v it a  d e  tercio p elo  la b ra d o  de co lo r  m ordoré, 
a b ierta  sob re  u n a  cam isola  ab olsad a  d e  surah azul 
pálido . U n o s  co rd o n es ad ecu ad o s á  la  le v ita  se  atan 

á  u n  la d o  d e l d elan tero . S om b rero  d e  fie ltro  p ar­

du sco , g u a rn ecid o  d e  tercio p elo  d e  co lo r  m ordoré y  p lum as 

azules.
2 7 .— T r a j e  P a r i s i e n s e  p a r a  n i ñ o , d e  p añ o  liso  d e  co lor 

v e r d e  m usgo. L a  fa ld a  y  la  p eregrina está n  p leg ad a s  á  p liegu es 

p lan o s. L a s  solapas, e l  c u e llo  y  e l  cin tu rón  so n  d e tercio p elo  
verde-m usgo. S om b rero  d e  fie ltro  verde-m usgo  fo rra d o  y  g u a r­

n e cid o  co n  u n  trenzad o  d e l m ism o co lor. U n  a la  d e  fan tasía  
con  reflejos d o rad o s, v a  co lo c a d a  á  un la d o , a  m an era de p e n a ­

ch o  d e  p aje,
28. — N i.ñ a  d e  8  RÑOS.— L a  fa ld a, p le g a d a , es d e  la n illa  de

19.—Puntilla de ganchito y  fr ivo litó

c o lo r  d e  av e lla n a . L a  parte q u e  co rresp o n de al co rp iñ o , es  ini y 

c iila lla d a , y  la  p eregrin a co n tin ú a h a sta  d etrás. S o la p a s , c in ­
tu rón , c u e llo  y  bocam an gas d e  tercio p elo  d e  co lor d e  tabaci-. 
V a r io s  red on d eles d e pasam anería d e  co lo r  d e  av e lla n a  adornan 

la s  so lap as y  la s  h ald etas. S o m b rero  d e te rc io p e lo  ta b a co , g u a r­

n e cid o  d e  lazos d e  fa ille  y  p lum as d e  co lo r  d e  avellan a .
2 9 .— T r a j e  d e  r e u n i ó n . — S o b re  u n a  fa ld a  d e  fe lp a  de- 

co lo r  nacarad o, term in ada e n  un v o la n tito  d e  co lo r  d e  o ro  vie jo , 

ca e  d ta p ea d a  una e le g a n te  tú n ica d e  b lo n d a  c o lo r  d e  o ro  vie jo . 
E l  lazo  d c l p u f  es  d e  tercio p elo  m oa ré  nacarad o. C o rp iñ o  de 

fe lp a  d e  c o lo i n acara d o , con  p eto  de b lon d a bordado  
d e  cu entas d e  m ad era , cu en tas q u e , fo rm an d o  hile- 
r.RS, ad ornan tam bién  la  tú n ica d e  b lon d a , L a zo s di- 

fe lp a  y  fa ille  en  los h o m b ro s; ga lo n es  botdadi>s co lo ­

ca d o s  en  la s  m an gas á  m a n e ta  d e brazaletes.
3 0 .— T r a j e  d e  b a i l e  R e g e n t e . — F a ld a  d e  color 

d e sa lm ó n , b o rd ad a de dos to n o s. T r e s  v o lan tito - 

p legad o s d e l m ism o co lo r  term in an  la  fa ld a. S o b re ­
fa ld a  d e l Su d á n  fruncida a lred ed or d e l corp iñ o , re c o ­

g id a  p o r  d e la n te  á  lo  o r ie n ta l, b a jo  un ram o d e  rosa.s 
d e  co lor d e  carn e co n  la  sem illa  en ca m a d a , su jeto  á 

u n a  b a n d a d e  fe lp a  d e  co lo r  <le fu eg o . C o la  d e  corte, 
p ren d id a  co n  d o s p liegu es estrech os a! centro  del 

corp iñ o . C o rjñ ñ o  co n  p u n ta  d e la n te  so lam en te, de 

fe lp a  fu e g o , gu a rn ecid o  de en ca je  y  rosas co lo r  de
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carne. Una rosa en la  cabeza. Guantes de 
Suecia d e  color claro.

3 1 . — R a m o  d k  t a p i c e r í a ,  e s t i l o  

L u i s  X \ '. — Este ramo se hace de ¡ana de 
H am burgo en cañamazo mediano. A l pie 
del grabado se indican los colores. Se puede 
aplicar este bordado á  adornar taburetes, 
canastillos, etc.

R E V I S T A  D E  P A R IS

H ay que convenir en que no puede darse 
na<ia tan ingenioso como la  caridad pari­
siense.

Verdadero P ro te o , adquiere todas las 
formas im aginables, y  lo mismo apela á la 
risa que á  las lágrimas, llama en su auxilio 
todas las seducciones dei arte, y  pone por 
obra con infatigable celo y  con inventiva 
jam ás exhausta, todas las variedades del 
placer, todos los recursos de la  compasión.

Cada año descubre un nuevo medio para 
aliviar eficazmente las miserias que trae con­
sigo la  Inclemencia del crudo invierno, pero 
el del año actual excede en originalidad á 
tollos los anteriores.

L a  ¡dea de llevar á cabo una serie de 
fiestas, cada una de ellas diferente de ias 
otras, y  celebradas con algunos intervalos 
(le diciembre á abril, de m odo que sólo 
dieran un transitorio descanso á la  expan. 
sión de los sentimientos caritativos, era tan 
original, tan audaz, que á primera vista pa. 
recia irrealizable y  aventurada.

Y  sin em bargo, esta en vías de realiza­
ción, y  del m(odo más brillante, justificando 
lina vez más el proverbio latino: Audaces 
fortuna ju vaí.

En mi anterior revista me ocupé de la 
primera parte dei programa formado con 
tan benéfico objeto por la  Comisión del C o . 
inercio y  de la  Industria con e l concurso de
la prensa parisiense y de Ii5S artistas; es decir d el m in if ic o  baile dado 
en el palacio del Tribunal de Com ercio. H oy me toca ocuparme de 
otras dos, la  primera celebrada ya , y  la  segunda aplazada para el 26 
del corriente enero.

H a  durado aquella dos semanas, y  ha consistido en una magnífica 
Kermesse ú feria amenizada por brillantes espectáculos, en e l in­
menso Sálón del Palacio de la Industria,

2 0  á  2 2 . — T r a j e s  d e  niña-«a

E l aspecto de la  anchurosa nave era ver­
daderamente encantador. E n  las primeras 
gradas de la  monumental escalera desco­
llaba un gigantesco árbol de N avidad, E n ­
tre ]ozan<os arbustos habla establecidos 
puestos de feria, torniquetes, caballitos del 
tio V iv o , l)¡llares ingleses, peonzas holan­
desas, tire» mecánicos y  juegos y  barracas 
de toda clase, que atraían á la  compact.a 
mucherlumhre aglom erada en tom o de tan 
variadas distracciones.

E n frente de la  escalera, un bonito teatro 
artísticamente decorado hacía las delicia:- 
de los espectadores, representándose en él 
alternativamente pantomimas y comedias.

E n  e l centro, una orquesta ejecutaba 
arrebatadoras danzas, a l paso que, en urnas 
labiados levantados á  <mda lado de los m ú­
sicos, liailaban alegrem ente m achos niños.

L a  comisión, que habla recibido de gran 
número de personas caritativas una porctón 
de juguetes y  de prendas de ropa, los ha 
distrilniido entre seis mil niños escc^idos 
en las escuelas de amitos sexos.

R ealzaba el aspecto m aravilloso de la 
fiesta el lujoso adorno de las galerías desti­
nadas á  paseos, en las que se hablan colo­
cado io s soberbiíts tapices de la  corona de 
Francia, cada uno de los cuales es, como 
nadie ign ota ,un a  obram aestra. Por último, 
ia  profusión de guirnaldas de flores y  follaje, 
los trofeos de banderas tricolores, las com ­
binaciones de verdes palmas, y  la  esplendo­
rosa iluminación d el p alacio, completaban 
el conjunto adm irable d el local.

Lo s productos han excedido á las espe­
ranzas, y  los pobres obtenido un lisonjero 
resultado de una fiesta tan Inen organizada 
y  comprendida.

L a  que, según he dicho, se  prepara para 
el 26 de enero en ¡a vasta sala de la  Grande 

Opera, tendrá todo e l atractivo de lo  iné­
dito. L a  comisión especial encargada de 

esta parte del prc^rama, teniendo en cuenta U  afición de los parí 
sienses á las cosas teatrales, h a  pensado que sería interesante presen - 
tarles las etapas sucesivas por las que han pasado e l arte y  la  ciencia 
escénicas desde los tiempos prim itivos, condensar en unas cuantas 
horas de espectáculo, y  en forma tangible, la  erudición diseminada 
en lihr<5s p<aco leidos, si no desconocidos; en una palabra, exponer en

24.- Corpiño elegante

23 .— P u n t i l l a  d e  h o r q u i l l a

un cuadro á propósito las más curiosas 
muestras de las varias edades del teatro, 
á la  manera que en un museo de arqueo­
logía se exponen las más curiosas mues­
tras de diferentes edades de la  natura-* 
leza.

A si p ues, en tan agradable velada 
desfilará, por decirlo así, ante los ojt® 
de) público, toda la  historia d el Teatro; 
verdadero prodigio de reconstitución en 
ei que se podrán seguir paso á paso los 
progresos de los m últiples elementos 
que contribuyen á la  ilusión dramática, 
como decoraciones, trajes, aparato escé­
n ico, orquesta, alum brado, maquina­
ria, etc.

H é  aquí el programa a l efecto com bi­
nado;

Después de una obertura de música 
antigua y  de un prólc^o en verso, se 
empezará por el

Teatro griego, representándose parte 
de! Agamenón de E squilo, es decir, la 
reconstitución de la  tragedia antigua, 
con máscaras, accesorios, coros, (X?ri- 

feos, flautistas, cautive», esclavos, en 
una palabra, lodos los figurantes y  todo 
el aparato de la  época.

Seguirá luego el
Teatro romano, con algunas escenas 

de los Cautivos de Plauto, y  á continua­
ción el

Teatro de la  E d a d  media, con la  pieza 
! .a  Earce de .\faiíre Pathelin, represen­
tada sobre tablade» a l aire libre, a l rede­
dor de los cuales se celebrará una feria.

E l Teatro d e l A foráis, asi como la 
Farsa del siglo x v i i ,  tendrán también 
su restitución, y  terminará esta exhibi­
ción teatral retrospectiva con la  Comedia 
italiana.

Lástim a grande que estas antiguas 25 . —T r a j e  d e  r e c i b i r
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muertas no puedan revivir m ás que una ver, 
(jue sólo disfrute de ellas e l público una 
noche; pero los organizadores de esta re­
presentación única y  ios artistas que se han 
consagrado á ella en cuerpo y  alm a, se 
consolarán pensando que si han cifrado 
tanto ce lo , inteligencia y  abnegación en 
una obra efím era, esta obra no será a l me­
nos estéril.

Lo s organizadores de la exposición de 
criaturas de pecho, de la  cual m e ocupé en 
otra ocasión, son hombres que se distinguen 
l>or su constancia y  tenacidad, pues no 
obstante el m al éxito que tuvo su pian el 
íi ío  jrasado, han vuelto á  insistir en él, y  lo 
peor es que la  prefectura, á pesar de haber 
prohibido entonces semejante exposición, 
parece s’olver sobre su acuerdo, y  ha pedi­
do a l cuerpo m édico su üictámen con res­
pecto a l asunto.

Sea cual fuere este dictámen asi como la  
resolución ulterior de las autoridades, in­
sisto en lo que y a  tengo manifestado acerca 
tic tan absurda exhibición.

Comprendo que se expongan animales ce- 
batios, como se vienen exponiendo un d ti y 
otro día; que •-e premio á tos criadores que 
presenten rese.s ó  aves de más libras; pero 
no me cat>e en la  cabeza que á continuación 
se organice una exhibición de criaturas, que 
se trate de beslializar á  la  raza humana, 
viniéndola á convertir en carne y  grasa pro- 
(lia para un aparador ó  e.scaimrate.

A p arte d eq u e  el espectáculo de todos esos 
pequeños niú. s rechonchos y  mofletudos no 
es el más á projíósito para dar una elevada 
ide.a d el hom bre, y  de que los premios de 
gordura me parecería?, por demás ridículos, 
hay otra consideración d e  m ayor peso que 
aconseja la  prohibición d e  semejante espec­
táculo, y  es el peligro á  que expondría á 26 á  38.—Trajes de niñee de ambos sexos

las pobres criaturas. E sta peligro fiié lo que 
indujo á la  prefectura á  vedar el año pasado 
tan censurable certamen, y  la  verdad es que 
no habiendo cambiado las condiciones que á 
la  sazón parecieron pcligrosas.no comprendo 
pot qué la  autoridad, después de mostrarse 
tan alarmada, daria ahora pruebas de tanta 
indiferencia.

Confio, sin em bargo, en que la  reproba­
ción manifestada por las personas sensatas, 
asi como por una parte de la  prensa, legra­
r á  también esta vez que se prohilxi dicha 
exposición y  que no se realicen los propósi­
tos de lucro d e  sus organizadores.

iN o  más tos! ¡ N o más calvos ! ;N o  más 
sordos! Veníam os leyendo hasta ahora casi 
diariamente en los anuncios de los perió­
dicos. D e hoy en adelante leeremos tam ­
bién esta otra frase que parece inverosímil;

¡N o  más tuertos!
Y  en efecto, parece que es y a  una conquis­

ta de la  ciencia la trasplantación del ojo de 
un animal á la  órbita de un sér humano. 
H asta ahora son dos ios doctores que han 
llevado i  cabo este asombrosb experimento 
de cinigfa; e l doctor Chibcet de Clermont 
Ferrantl y  el doctor Bradford de Boston. 
L o s ojos trasplantados por ambos son de 
co n q o , y  aunque la  tentativa d el primero 
no tuvo com pleto éxito, porque el ojo del 
anim al, s i bien se soldi perfectamente i  la 
órbita de una jóven d e  diez y  siete años, 
quedó algo deteriorado, lo cual no es de 
extrañar, por cuanto en un primer ensayo 
no es posible tener en cuenta todas las con­
tingencias, parece que e l resultado obtenido 
por el segundo ha sido completamente sa­
tisfactorio. A  los tres meses de la  operación 
practicada por e l doctor Bradford, el ojo de 
conejo trasplantado es de apariencia y  de

29. -T ra je  de reunión 30,—Traje de baile
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volumen comunes, se mueve en todas direcciones y  tiene una 
dureza norma). L a s  partes interiores del órgano han conservado 
su trasparencia, y  aun cuando e l individuo operado no ve con 
él, -  como es consiguiente, -  tiene des ojos de un color exacta­
m ente igual, sin haber recurrido a l suplicio del ojo de cristal.

E l asunto está aún casi en embrión, pues su descubrimiento 
apenas data de un año; pero basta reflexionar un poco en él 
para comprender que suscita gran número de problemas, tan 
sólo planteados hoy por los expresados doctores, pero que el 
porvenir se cncaigará de resolver.

L a  ciencia acaba de dar la  forma de la  realidad á una idea 
que hasta ahora no había pasado d el dominio de la novela; 
¿quién nos dice que mañana no será una verdad la  expresión, 
hasta boy m etafórica, de que nos valem os (rara decir de una 
persona de m irada sin  brillo, que tiene ojos de carnero muerto? 
¿ Y  quién nos asegura que, una vez en esta vía, n o  se podrán 
trasplantar otros órganos?

L a  ciencia es fecunda y  nos tiene acostumbrados á toda clase 
de sorpresas.

E ntre las mil sociedades que en Paris existen, h ay una contra 
el abuso del tabaco. A si reza su titulo, pero en realidad es una 
sociedad coiüra e l uso, la cual en todas sus predicaciones no 
cesa de atribuir a l vicio dei cigarro y  d e  la  pipa todos los males 
que afligen á  la  humanidad.

E n  vista  de que todos los medios puestos en práctica hasta 
ahora á  fin de hacer su propaganda eficaz no liastaban para con­
vencer á las poblaciones escéptica», ha querido dar un gran 
golpe, y  este golpe consiste eu  la  representación de una come­
dia que tendrá por titu lo: Los dramas de la  nicotina, y  en la 
que se verá á  la  yerba fatal causar los más espantosos desastres. 
Según parece, esta obra se pondrá en escena el mes entrante 
en e l teatro del Chateau-d’Eau.

Convengam os en que esto es una idea, al mismo tiempo que 
un precedente, pues á poco que la tentativa hecha por la So­
ciedad contra e l abuso d el tabaco tenga éxito, no tardaremos 
en ver surgir un teatro nuevo, el teatro de la  demostración 
práctica, en e l que cada obra contendrá su enseñanza, exp li­
cada de antemano por el titulo, y  verem os, por ejemplo, repre­
sentar sucesivam ente: L a s consecuencias de una indigestión, 
obra escrita para los glotones; E l  drama de un  fósforo, para los 
la d res imprudentes que dejan solos en ctúa á  los hijos peque­
ños; L a  casa húmeda, vaudeville anti-reumálico, etc,, etc.

Creo que mientras la  pro¡agan da contra el uso del tabaco 
no se dirija á personas convencidas de que ia  higiene ha ha­
blado siempre contra este vicio y  de que su abuso, como todos, 
sobre ser nocivo es altam ente dispenditso, poco ó  nada se con­
seguirá con tales medios, que como se dice vulgarm ente, no 
pasan de ser )>añqs mojados.

Estamos en pleno invierno, y  como es natura!, la  moda se 
fija especialmente en ¡as prendas de abrigo,

L a  adopción de las caldas ó  faldones y  de los adornos rectos 
permite hacer m ás frecuente uso de las pieles, con las cuales 
s ;  orlan ricamente los redingotes, mantos, etc. L a  chinchilla 

sienta de un modo admirable sobre el negro, y  así he tenido 
ocasión de observarlo en una túnica formada, ¡xir delante, por 
dos caldas ó  [«intas de- chal que lleg a la n  hasta el Imrde de la 
fallía y  se separaban poco á poco á partir de ia  cintura. La 
draperla dcl puf era lisa, para evitar su peso, y  la  piel daba 
vuqlla al rededor de la  levita.

Para variar aún m ás los adornos d e  piel en los abrigos, no 
se ponen y a  a! rededor de toda la  prenda, porque esto los hace 
m uy pesados, sino que se colocan anchas tiras de piel ocupando 
todo el delantero de la  larga visita ó  redingote, y  cayendo pa­
ralelamente terminadas en colas. Otras dos tiras m ovibles como 
si fuesen una ancha calda de cinta, prendidas tan sólo debajo 
del puf y  sujetas con una aplicación de pasamanería y  termina­
das también en colas, acompañan á la  falda del redingote, dán­
dole un aspecto m uy rico.

Peto  estas combinaciones no son admisibles sino con pieles 
buenas. L a  marta cibelina y  el zorro azul ¡xoducen e l mejor 
efecto. L a  nutria y  el castor tam poco sientan m al, y  el segundo 
casa perfectamente con e l morado.

Las visitas cortas y  las manteletas pequeñas, destinadas á v i­
sitas de etiqueta, se hacen cada vez más elegantes.

H e visto una chaqueta-manteleta nutria de hechura elegantí­
sima, de tercioiielo rizado, adornada de piel de zorro azul y  
forrada de felpa de color de cereza. E n  la  parte posterior, suje­
tando e l feldón postillón, preciosas aplicaciones de pasama­
nería.

Para terminar estas breves lineas relativas á la  moda, descri­
biré un traje de actualidad, es decir, un traje de comida. Es de 
faille y  terciopelo afelpado con rayas de oro. L a  falda, con 
delantal terminado en punta, forma un entrecruzado de felpa 
y  de faille. P u f corto y  muy levanUdo. Corpino d e  almenas, 
abierto con solapas á  la  Virgen, sobre una camisola bullonadá 
de crespón de China. M angas con vuelos d e  encaje.

•
»  •

V arias son las novedades que nos han ofrecido los teauos 
durante esta quincena.

E n  primer lugar, se h a  puesto de nuevo en escena, en e! 
teatro de la  Puerta de San M artin, e l tantas veces anunciado 
drama de V íctor H ugo titulado; M arión de Lorme. .Su éxito no

ha sido todo lo satisfactorio que era de esperar, por haberse 
exigido de Sarah Bem hardt un  esfuerzo superior á su abatido 
vigor, L a  distinguida actriz esta llevando á cabo un trabajo 
continuo que h a  desmejorado su naturaleza física, aunque no 
su conocida energía mora!, y  después de los centenares de repre­
sentaciones que h a  venido dando dei drama Teodora, cuyo papel 
de protagonista es tan dificil como fatigoso, h a  sido empresa 
temeraria este nuevo tour de forcé. Por esto no ha brillado cual 
debiera en el importante y  no menos difícil papel de M arión, 
y  aun cuando se ha mostrado en él la  artista de indisputable 
talento, no ha adm irado, y  tratándose de Sarah Bem hardt se 
tiene derecho á  pretenderlo asi.

E n el Chatelct se ha estrenado L a  Guerra, drama militar en 
cinco actos de Erckniann-Chatrian, que han escrito una obra 
de más que regulares dimensiones para un pobre argumento. 
E ste se basa en las victorias obtenidas por Massena sobre el 
ejército raso mandado por SouwarolT hasta la  lom a de Zurich, 
y  no hay para qué decir si el escenario estará convertido en un 
campo de Iratalla durante lodo e l drama. L a  excelente inter­
pretación que éste h a  obtenido i>or parte de lodos los artistas y 
la afición de los franceses á los espectáculos bélicos, harán que 
el Chatelet no se arrepienta de haber puesto en escerm la obra 
de Erckm ann-Chalrian.

Féle-AlUe-Gazette es una revista en siete cuadros de Elon- 
deau, M ontreal y  G risier con que la  empresa de los Menus- 
Plaisirs se ha propuesto hacer pasar á los espectadores tres ó 
cuatro horas de constante hilaridad, y  lo consigue cumplida­
mente. Adem ás aquel afortunado teatro cuenta con un actor 
extraordinario que vale por sí solo i>or toda una compañía: 
-Monsieur Fusier, que sabe im itar perfecLimenle á las personas, 
á los animales y  hasta á las cosas.

L o s éxitos del C id  continúan en la  Opera, y  tanto, que ha 
habido noche en que la  entrada h a  llegado á  22,000 francos, 
cantidad que jam ás se habla recaudado en aquel teatro.

Bien puede decirse, pues, que e l público no está tan frío para 
asistir á  él, como lo  estoy yo  para terminar esta carta mientras 
cae sobre París la s i^ n d a  copiosa nevada del presente invierno, 
que ha imj>edido la circulación de totia clase de vehículos por 
las calles y  causado como siempre numerosas caídas de perso­
nas, y  lo  que es peor, algunas roturas de miembros.

A n a r u a

E C O S  D E  M A D R I D

O jeada retrospectiva á  vuela pluma. -  1885. -  Ceremonia impo­
nente. -  L a  primera reunión. -  Un ajuar de princesa. -  Boda 
aristocrática. -  E n  el hotel de la  infanta D oña Cristina. -  Kn 
palacio. -  N ada de teatros. -  U n  libro <le Campoamor, -  Por 
qué m e son antipáticos los Reyes Magos.

E l año de 1885 no ha sido ciertam ente un aflo de 
gracia.

Porque m aldita la  q u e  nos ha hecho.
Y  sino, veamos.

E m pezólo enero con horrorosos terremotos en A n ­
dalucía.

E n  febrero lo s hijos del pueblo jjiden pan y  traba- 
bajo, paseando su m iseria por todos los sitios públi­
cos. Pánico en la  B o lsa  y  naufragio del vapor A l ­

fonso X I I .

L lega  m arzo y em pieza á  hablarse de que el cólera 
se halla entre nosotros. S e  am otinan las cigarreras, 
las verduleras defienden sus hortalizas á  puñetazo 
lim pio, y  las señoritas del H ospital de San Juan de 
D ios hacen  de las suyas, á  puerta cerrada.

A bril. D escúbrese una conspiración contra la  vida 
del R ey, y  la  epidem ia a¡>arece descaradam ente en 
Játiva.

E n m ayo discutim os al doctor Fertán, sin estudiar 
su procedim iento, con  lo cual ]jrobóse una vez más 
que n adie  es profeta en su patria. E n  m edio de tan­
tas calam idades y  de tanto desbarajuste, los inm orta­
les de la ca lle  de V alverde dan por casualidad una 
prueba de buen gusto, adm itiendo en el O lim po al 
ilustre autor d e  D . J u a n  Tenorio, fenóm eno raro que 
alarm ó á  m ucha gente.

T ó cale  el tu m o  á  jun io que ardoroso en dem asía 
y com placiente en extrem o, perm ite que el terrible 
viajero del G an ges com eta todo género de atrocida­
des en V alen cia, A lican te, M urcia y  A ranjucz. L a  
Gcjceta le  da carta de naturaleza en M adrid. E l co ­
m ercio se alborota, y  las verduleras, por no ser menos, 
vuelven á  las andadas. L a  B olsa baja q u e  baja.

E n  ju lio  la epidem ia tom a proporciones inverosí­
miles. L o s  m icrobios y  el agua hervida están á  la 
orden del día. M uere N ocedal. P o r cuestión de ocha­
vos se am otinan en I érida y  H uesca.

D u ra n te .e l m es de agosto M adrid parece un ce­
m enterio. E n tre otras noticias agradables, recíbese la 
de que-B ism arck se ha apoderado de las Carolinas. 
Estragos d e l cólera en Granada.

Entram os en setiem bre con  m al pie. L a  em bajada 
alem ana, es d ecir, el edificio , paga los vidrios rotos. 
E l orden público se altera y tém ese un conflicto in­
ternacional. M uere Posada Herrera.

O ctubre se presenta con  peor cara todavía que sus 
hermanos. Em piezan á  circular rumores sobre la  salud 
del R ey. Su M ajestad se traslada á  E l  Pardo. Inquie­
tud general.

N oviem bre podría llam arse el mes negro. M uerte 
d e A lfon so  X I I .  Síguele á  la  tum ba el D uque de la 
T orre. T error en la B olsa y gran espectación en todas 
las clases sociales.

Y  por últim o diciem bre cierra el aflo con  e l fúne­
bre cresjjón del luto de la  patria.

C om o veis, am ables lectoras, las cosas no han p o­
dido presentarse peor.

A fortunadam ente 1885 ya  pasó; ya  es sólo un 
recuerdo.

Y  el corazón se ensancha a l entrar en el aflo nuevo, 
q u e es todavía una esperanza.

»  •

E sos actos en que las m ajestades de la tierra des­
cienden  por un m om ento de su pedestal rodeado 
de incienso á pactar ante la  m ajestad de D ios con la 
fuerza del p ueblo , tienen algo de é])ico, algo de so­
brehumano.

L o  confesam os; la  cerem onia de la  jura nos ha im ­
presionado vivam ente.

; Q ué aspecto  tan grandioso y  severo ofrecía el 
salón de sesiones del C on greso en aquel solem ne 
acto I

L a s  tribunas estaban atestadas de ilustres y  elegan­
tes dam as, por detrás de cuyos hom bros asomaban 
las venerables cabezas los hom bres más conspicuos 
de la  ¡latria. Ix)s representantes de la  N ación  llena­
ban todos los escaños. Por todas i>artes veíanse en­
cajes y  brillantes, bandas y  condecoracione.s, y  en 
m edio de todas esas vanidades de la  flaqueza hum a­
na, y  sobre todas esas a]mriencias de! ¡Joder, de la 
herm osura y  de la riqueza, levantábase sencillam ente 
envuelta en sus tocas de viuda la  R e in a  regente, se­
vera y  resignada com o la  estatua d cl dolor, única 
realidad de la vida.

H abía  lágrimas en todos los ojos.
Esos actos han sido siempre en nuestra patria el 

prólogo de una tragedia. Q uiera D ios que esta vez la 
cerem onia de la  jura sea el com ienzo de un idilio.

A I fin podem os dar cuenta á  nuestras lectoras de 
una reunión de verdad, la primera de esta temporada.

Los señores de Laiglesia han celebrado en su ra sa 
la  festividad de lo s Santos R eyes, repartiendo entre 
los convidados, según la  costum bre francesa, el gaieau 
des Ruis.

N o  describirem os los ricos salones de la elegante 
vivienda; nuestras lectoras ya  los conocen. Sólo  dire­
m os que la  distinguida dueña de la casa los había 
convertido en otros tantos jardines. A llí  palpitaba la 
prim avera en el corazón del invierno. Dentro, flores 
lozanas, verdes arbustos, am biente tib io  y  perfumado, 
y  lu z, m ucha luz: fuera, n ieve, vien to , agua y  oscu­
ridad, m ucha oscuridad.

E n  m edio de gran algazara principió la  fiesta. Se 
sacaron tres enorm es tortas y  se repartieron por ]>ar- 
tes iguales entre los concurrentes, cad a  un o de los 
cuales buscó si estaba en su pedazo el haba, sím bolo 
de la  codiciada m onarquía cuyo  poder había de du­
rar tanto com o la reunión.

L a  suerte designó por reina de la  velada á  la  linda 
señorita doña P ilar Castro y  A ríscum , que se ciñó 
la  regia corona y  entregó e l cetro a l bizarro militar 
don Luis Klio.

A dem ás de estos reales atributos encerraba la  torta 
otros varios objetos, com o una sortija y  un  ded al, 
sím bolos, la prim era de próxim os esponsales, y  de 
celibato  perpetuo el segundo.

N o  h ay que decir el alboroto q u e  se producía a l ir 
apareciendo en los platos estos objetos.

D esjjues se echaron los estrechos, tarea q u e presidió 
la  encantadora dueña d e  la  casa, y  se sirvió á  los 
con vidados una espléndida cena.

A sistieron á  esta fiesta, entre otras personas, los 
m arqueses de A guila-R eal, los vizcondes de Yrueste,
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el ministro de E stado, el em bajador de A lem ania, ¡a 
señora de Moret, la  con desa de San Luis, y  las seño­
ras y señoritas de Sartorius, Q uiroga-Ballesteros y 

Magalldn-
•  •

Si tuviésemos que consignar aquí todos los m atrim o­
nios que se celebran estos días entre la  m adri­
leña K l  S a l ó n  d e  l a  M o d a  correría e l peligro de 
convertirse en una especie de R egistro C ivil. A lgun a 
vez, sin em bargo, es necesario enterarse de lo  que 
]5as3 en la  vicaría. H o y , por ejem plo, el lugar que 
ocupa la novia en la  buena sociedad, por una parte, 
y, por otra, el ilustre abolengo del novio, hacen  im ­
prescindible que os hable de la boda del duque de 
M archena, hijo  de la  infanta doña C ristin a , con la 
señorita doña P ik r  M uguiro y  B eruete, hija de los 
condes de Muguiro.

E m pecem os ¡K>r el principio, es decir, por el ajuar, 
expuesto durante dos días en lo s preciosos salones 
del hotel de lo s padres d e  la  novia.

Diríase que es un regalo de las hadas que protegen 
á  las m ujeres herm osas. E l collar de brillantes desti­
nado á  lucir sobre la  garganta de n ieve; e l com p lica­
do traje de baile  con  adornos de tules; el sencillo de 
paseo; la  artística matinée; la ropa blanca de fina batis­
ta llena d e  encajes que parecen espum as; el largo 
guante de piel de Suecia, destinado á arrugarse a l 
llegar al co d o ; el abrigo de pieles  todo estaba ex­
puesto en dos tí tres espaciosas estancias decoradas 
m agistralm ente por el m ágico pincel de M élid a, y en 
la gran m esa del com edor, cuyo hogar de cam pana 
evoca recuerdos de la  E dad media.

L a  lista de los regalos sería interm inable. E n tre los 
más valiosos llam aban la  atención de los inteligentes 
un collar de brillantes de los señores d e B eruete; una 
marijKisa de brillantes y  zafiros de la  Infanta doña 
Cristina; una preciosa sortija de lanzadera con  corona 
ducal, de los barones del Castillo  de Chirel; un alfiler 
de pecho {un perro de brillantes dentro de una cesta 
de oro), del señor M uguiro; y  otros, y  otros á  cual 
más rico y  precioso. D e los objetos de arte no habla­
m os, porque serla n un ca acabar.

E n  e l gabinete redondo de los tapices estaban ex­
puestos lo s regalos del duque de M archena: tres trajes 
de W orth; el de boda, de raso blanco, con delantero 
de encaje de Alen^on y  guirnaldas de azahar, cu­
bierto con  am plio velo  de desposada; otro rosa, de 
baile: y  otro de calle, azul oscuro. '

E l  saltín, de decorado oriental, propio de un pala­
cio  de com edia de m agia, estaba habitado p o r inm ó­
viles m uñecas vestidas con  los trajes de la  novia.

H abía  uno de baile, de faya encarnada con grupos 
de rosas; otro co lor bouton tío r  con guirnaldas de 
margaritas; otro de tul rosa con  adornos de terciope­
lo verde claro y  dos pájaros, dos inseparables cayendo 
á m odo de echarpe sobre el delantero d e la  falda; otro 
de calle, de astrakán, que pide, para ser llevado, una 
decoración de n ieve; otro de moaré gris tórtola, con 
adornos de azabach e; otro de tul negro con  rosas; 
otro de calle, de lana verde con  adornos encarnados, 
y  otros, hasta diez y  nueve que creim os contar, en 
los cuales la  m odista F an ette  agotó su inventiva en la 
hechura y en los adornos, en los m atices de las telas 
y  en la com binación de los colores.

Junto á  cada traje veíase e l som brero, los zapatos 
y las medias que con  é l se han de llevar, pues las 
modernas toilettes de  las señoras están hechas con 
arreglo á  una ordenanza m ucho más severa q u e  la 
m ilitar, ordenanza que fijan desde su olim po las mo­
distas francesas, invocando e l nom bre de S, M . la 
M oda.

Pasem os ahora á  describir la  cerem onia.

#
•  *

V erificóse ésta en el hotel d e  la infanta doña 
Cristina.

Apadrinaban á  los contrayentes S. M . la  R ein a  
regente y  el R e y  don Francisco de A sís, y  en su 
nom bre la  duquesa de M edina de las T o rres y e l du­
que de Sesto.

A  las diez y m edia de la m añana se presentó la 
m adrina en e l hotel de los condes de M uguiro e n  un 
co ch e de palacio y  condujo á la  encantadora novia al 
hotel de la  infanta doña Cristina situado en e l barrio 
de Arguelles.

A llí  aguardaban ya  todos los convidados y  el O bis­
po de M adrid que, revestido de m itra y  capa pluvial, 
se trasladó con  los novios á la  bonita capilla  de la 
casa, consagrada á  la  V íig e n  de Lourdes, com o in di­
ca  la  preciosa im ^ e n  de la  M adre d e  D ios que pre­
side el altar.

D espués que los novios recibieron la  bendición  y 
se velaron en la misa que se d ijo  a l efecto, el señor 
O bispo les dirigió una plática tan sencilla com o co n ­
m ovedora, haciendo adem ás un elogio elocuentísim o 
del m alogrado m onarca don  A lfon so  X II .

C o n clu id a  la  cerem onia religiosa, se dirigieron los 
nuevos esposos, acom pañados de los condes de M u­
guiro, en coches de palacio, á dar las gracias á  la 
R e in a  R egente, á  la  R eina I.sabel y  á las Infantas, 
q u e los abrazaron y  entretuvieron largo tjem po ente­
rándose del viaje que pensaban realizar.

C om o pre.sente de b o d a, recibió la  bella duquesa 
de M archena, de m anos de la R ein a  Cristina, un va­
lioso brazalete de brillantes, y el duque un artístico 
jarrón de cristal de roca.

L a  reina Isabel regaló á  la  novia una m agnífica 
corona ducal de brillantes.

S. M. el R e y  don  Francisco les h a  enviado desde 
París, una pulsera de esm eraldas y  una botonadura 
de gran m érito y  valor.

L a  enam orada pareja pasará en Ita lia  la  luna de 
m iel. Sea ésta tan larga y  dulce com o nosotros se la 
deseam os.

Y o  bien quisiera, am ables lectoras m ías, dar con 
vosotras una vu elta  por los teatros y  poneros al co ­
rriente de k}s estren os: pero éstos son pocos y malos. 
H a ce  ya  una tem porada que en punto á teatros pare­
c e  que estam os dejados de la  m ano de Dios.

N uestra escena, aquella escena que llenaron con 
sus nom bres inm ortales T irso  y  M orete, L o p e  y  C a l­
derón , aquella escena q u e tan gloriosam ente pisaron 
los M aiquez, los I.zitorres y  los R om eas, es ahora una 
pobre sucursal de la  escena francesa.

E n  ca.si todos los teatros de la  corte se representan 
arreglos del francés que y o  llam aría desarreglos, y  de 
lo s cuales es m ejor no hablar.

E l público paga y calla y  se consuela con  que pron­
to  reaparecerá A n to n io  V ic o  en e! Español á  estrenar 
el últim o dram a de E chegaray D e  mala raza.

E ntre tanto en este teatro las obras de m agia ha­
cen  las delicias de los niños.

Cam poam or acaba de publicar un libro titulado: 
Humoradas.

E l fam oso autor de las Dolaras  d ice  que las H u ­
moradas son «bagatelas escritas para los álbum s y  los 
abanicos de sus am igas.>

H ace, pues, m ucho tiem po que las páginas de este 
libro se escribieron: sólo q u e  andaban dispersas aquí 
y  a llá  por los salones, y  ahora su autor, tal vez in dis­
creto, las ha reunido en un  precioso tomito, q u e  no­
sotros titularíam os: M emorias íntim as de ungranpoe- 
ta y  de un hombre de mundo.

C a d a  humorada es una historia encerrada en dos 
ó  cuatro líneas.

E ntre las ciento  cuarenta y  nueve humoradas que 
com ponen e l libro, se nos han quedado im presas en 
la  m em oria las siguientes:

U na vieja m uy fea m e decía:
<En cuanto á la  virtud, creo en la  mla.>

T en go , A m alia, un secreto aquí escondido 
Q ue me hará euloquecer:
Escúchale... más cerca... asi... al o íd o...
— «Aunque soy y a  tan viejo, has de saber...>

Sabiendo mi virtud, ¿porqué te extraña 
Que me encuentre, á mi edad, alegre y  sano?
D e  remiendo en remiendo, una cabaña 
vive m ás que Pom peya y  Herculano.

T e  morías por él, pero es lo cierto 
Que pasó tiempo y tiempo, y  no te has muerto.

Y  así ¡>or e l estilo.
¿N o  os parece, discretas lectoras, que los versos de 

Cam poam or hacen á  la  vez reir y  llorar?
Su autor, sin em bargo, se  rie siempre.
D e  la  hum anidad entera.

¡C uánta  poesía hay en la  n oche d e l 5 de enero!
E sta  noche es para los niños lo  q u e  la  d e l 22 de 

diciem bre para los hom bres. E stos sueñan con  el 
prem io gordo: aquéllos con los dulces y  juguetes que 
les  han de traer los R eyes M agos.

¡L os R eyes M agos!
¿Q u ién  no lo s espera en forma de n egocio, de suer­

te  ó de herencia?
Y  nunca llegan.
Y  si alguna vez nos tienden por casualidad una 

m ano generosa, siem pre esa m ano nos parece poco 
pródiga y n o  agradecem os sus larguezas.

Los R eyes M agos m e son antipáticos porque dis­
tinguen entre niños y niños. S e  detienen al pie de las 
viviendas acom odadas y  pasan delante de las venta­
nas de las buhardillas.

— M am á, ¿quieres que saque al tejado la  espuerta 
de la basura?— decía un precioso niño de cuatro años 
á  una pobre lavandera.

— ¿ Y  para qué?
— Para que los R eyes M agos m e la  Ileneii de dul­

ces y juguetes.
—  Es inútil, h ijo  mió. E sos R eyes no traen nunca 

nada á los hijos de los pobres.
SlEBEL.
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(  Continuación)

E n  cuanto á  G onzálvez, cada día más m ortificado 
por la  creciente reputación de su prim o, perseguía 
siem pre más su em peño de encontrar algo que le 
hiciera célebre de golpe y  {wrrazo. A  pesar de lo 
cual la  luz del genio persistía en dejar á  oscuras su 
im aginación, circunstancia que ocultaba cuidadosa­
m ente á  su esposa y  á  su suegro, que le  interpelaban 
á  m enudo acerca de los proyectos que le  traian tan 
atareado.

— P aciencia , señ ores,— les d e cía , dando ejem plo 
de ella,— no se ganó Zam ora en una hora; las grandes 
ideas son com o los huevos, necesitan una incubación 
len ta, m uy len ta; pero a l fin y  a l cabo e l poüuelo 
parece. N uestro G uillerm o está llam ado á  ser el hijo 
de un hom bre célebre.

L orenza, para quien los discursos de su esposo 
eran poco m enos que textos del Evangelio , aguar­
d ab a  el polluelo prom etido; y  en la confianza de 
verle rom per la  cáscara un  día ú otro, aguardaba con 
la  m ayor tranquilidad e l fausto suceso.

E l señor Carvajal no debía alcanzar ese día tan 
prom etido y tan esperado: m urió tranquilam ente b en ­
diciendo á su hija y á  su yern o , á  quien  debiera 
u n a  vejez  considerada, tranquila y  rodeada de puros 
afectos.

A penas había  trascurrido un  año después de este 
acontecim iento, d ijo  un  d ía  G onzálvez á  su esjwsa:

—  Parécem e que en interés de mis proyectos y  
tam bién para la m ejor educación de G uillerm o, que 
ya  ha cum plido siete años, deberíam os trasladar nues­
tra residencia á  París. ¿ Q u é  te parece, L orenza?

— ¿Q u é ha d e  parecerm e, Juan? N u n ca  te agrade­
ceré bastante la  consideración que has guardado á 
m i padre, dejándom e perm anecer á  su lado hasta su 
últim o instante de vida. M as una vez m i padre m uer­
to, allí don de tú puedas ver colm ados tus deseos, allí 
d on de G uillerm o pueda seguir una carrera honrosa, 
allí viviré yo contenta de tu contento y  feliz de tu 
felicidad.

E l deseo in iciado por G onzálvez llegó  á ser una 
necesidad para él en el m om ento en que los vecinos 
d e la  población honraron con  la alcaldía á su prim o 
Carvajal. ¡Siem pre pecjueño en m edio de sus exce­
lentes cualidadesl...

H an  trascurrido diez años.
D o n  Juan G onzálvez y  su esposa habitan un con ­

fortable cuarto segundo, en la  villa  y corte de M a­
drid, ca lle  de A toch a, frente al m inisterio de F o ­
m ento, que es el predilecto de don Juan por ser este 
centro el que expide las patentes de invención. Gon-
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zálvez continúa com o 
nunca sus estudios pa­
ra inventar algo, y  ca ­
da día lo hace m ás inú­
tilm ente. Su hijo  G u i­
llerm o navega com o 
guardia m arina en un 
buque del E stado, y 
su jiadre está orgullo­
so, con razón , de las 
¡¡rendas p e r s o n a le s  
que adornan á  este 
joven.

— ¡Q u é  lástim a!—  
exclam a de vez en 
cuando, á  ¡jesar de to ­
d o,— ¡si ese m uchacho 
hubiese seguido la  ca­
rrera d e  ingeniero, de 
fijo habría inventado 
algo que revolucionara 
todos los sistem as se­
guidos hasta hoy I

Pero ya  que G uiller­
m o se habia resistido á 
cam biar la  faz de las 
ciencias exactas, su  ¡>a- 
dre continuaba im¡¡er- 
térrito esa m isión por 
cuenta propia y  bus­
cando en todas las li. 
brerías y  b a r a t i l lo s  
aquel rayo de lu z di­
vina que hasta enton­
ces no había deseen, 
dido á  su m ente. T ras 
m ucho revolver libro- 
tes nuevos y  viejos^ 
leer m uchos periódi. 
eos técnicos y  pegar 
las narices donde q uie­
ra que apareciese un 
volum en ó un dibujo 
¡¡rofesional, quiso la 
s u e r t e  u n  d ía  q u e  
nuestro don  Juan se 
detuviera jun to  á  una 
d e esas tiendas de ro­
pavejero, e s p e c ie  de 
R astro abreviado, a l­
m acén de cuanto inú­
til, al parecer, reco­
gen  tra¡¡eros y  com ­
pradores am bulantes á 
m uchos infelices que 
enajenan su ajuar por 
el pan de un solo día, 
y  hasta algunas veces 
por la  diversión de una 
sola tardo.

En una tienda de esa naturaleza nun ca falta papel 
viejo, com prado al peso por m ayor y vendido al detall 
después de una revista más ó m enos escrupulosa, 
según q u e el ropavejero es m enos ó más ca¡)az de 
estim ar ciertos elem entos útiles que, unas veces por 
ignorancia, otras veces por distracción del vendedor, 
van á parar vergonzosam ente al saco del trapero. Y  
allí son de ver en ese totum revo/utum las más varia­
das muestras del ingenio y del disparate humano, 
dram as em pezados, estudios históricos, capítulos suel­
tos de novela, disertaciones incom¡)letas, artículos de 
crítica, ¡¡royectos de constitución, cálculos sobre el 
m ovim iento continuo, epístolas am atorias, tom os en­
teros d e  versos m anuscritos; en fin, lo más extrava­
gante, heterogéneo y  sobre todo m alo, que se le 
ocurre al que tiene form ado de sus fuerzas un con ­
cepto asaz distinto de la  realidad.
' G onzálvez habia  dado con  un  ropavejero que tam­
bién  presum ía de hom bre superior en su oficio, de 
suerte que m ientras la  generalidad de sus colegas 
exponían lo s objetos de su  com ercio en revuelta con ­
fusión, él lo hacia después de una clasificación más ó 
m enos m etódica. A  esto se debió  que nuestro aspi­
rante á académ ico fijase su  atención en una colum na 
de papeles que llevaban la  siguiente inscripción: 

Inventos.— Descubrimientos

R E C E T A S  U T I L E S

P A E A  E X T I R P A R  L A S  E X -  

C K E C S N C I A S ,  L O S  C A ­

L L O S  Y  L A S  V E R R U G A S  

H ay ciertos expedientes 
más rápidos que el medio 
<)ue vam os á  indicar, pero 
á veces son ¡lel igiosos y  á 
menudo dejan algún ras­
tro.

Z.a recela siguiente es 
inofensiva, y  sin embargo 
tía m uy buen resultado.

C ó r t e s e  circularmente 
un pedaro ile esparadra­
po, de cuyo centro se qui­
ta  un Irocito exactam ente 
de la  anchura de la ex- 
crecenciaque se quiere h a­
cer desaparecer. A]ilíque- 
se dicho circulo á la  piel, 
que deberá preservar, al 
l>as-> i|ue sobre la excre­
cencia tiejada al descu - 
hietto se pondrá directa­
mente un emplasto com ­
puesto de harina de trigo 
diluida en vinagre fuerte. 
H ay <¡ue renovar este em- 
pla-sto por esi>acio de bas­
tantes días.

B A R N I Z  P A R A  L IM P I A R  

M A D E R A ,  M Á R .M O L  Y  

H U L E .

I  órnense 80 gramos de 
zumo de lim ón; 400 ilo 
aceite de linaza y  64 de fé­
cula de patata, y  échese es­
ta m ezcla en una liotclla, 
agitándola lúen ánlcs tle 
utilizarla.

K1 uso de dicha mezcla 
consiste en extenderla con 
un pedazo de lana en el 
objeto que se ha de lim ­
piar, frotándolo enseguida 
y  secándolo después coa  
un lienzo limpio.

" P C K

Granate m uy subido í  M adera m uy oscuro 0  M adera oscuro E M ad era  claro Q  Oro viejo B  (.¡raiiale subido g  Rosa subido 

g  Rosa. S  R osa claro 9  Seda oro viejo  uj Crem a. Seda crema ÍO R eseda subido g  R eseda claro

f R eseda m uy claro

3 1 .— R a m o  b o r d a d o  d e  t a p ic e r ía

N o  se necesitaba tanto ¡¡ara que G onzálvez se 
sintiera com o repentinam ente ilum in ado.— ¡E sta  es 
la  m ía! — pensó para sus adentros.

— ¿C uán to quiere V . por esos legajos?...— pre­
guntó a l ropavejero.

E ste  olió  a l m om ento la  clase  d e  personaje con 
quien se las había y  p idió dos m il reales por una arro­
ba escasa de ¡¡apel v ie jo  y  escrito que d e  fijo había 
com prado á  razón de seis m aravedises la  libra. G on ­
zálvez com prendió que aquella dem anda era una ver­
dadera exp lo tació n ; pero u n a  voz secreta le decía 
(quizás era la voz de su deseo) q u e  aquellos cuader­
nos contenían la  p iedra angular del edificio  de sus ilu­
siones.

Estas ilusiones debian  convertirse cuanto antes en 
una realidad, ba jo  pena de que diera un  estallido la 
cabeza del sabio; porque es d e  saber que su prim o 
Carvajal había sido agraciado con una encom ienda 
de Is.ibel la  C atólica y  esta distinción le  tenía fuera 
de quicio.

— ¡E s  una indign idad!— exclam aba á  m enudo —  
condecorar á  Carvajal y  dejarm e en el o lvido á  m í, 
que paso la  vida e n  busca  de la  resolución del gran 
problem a.

i  S e continuará.)
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Rombo

G
C  A  M 

C  A  L  A  K 
G  A  L  I L  E  O 

M  A  L  V  A  
F  E  A  

O
Enigm a. — E l cs;>ejo. 
Semblanza histórica. —  

Mesalina.
Charada. — Pavana.

C U A D R O  A R I T M E T I C O  

5 • • -

«5

L a  suma de las lineas verticales, la  de las horizontales, y  la 
de cada una de las grandes diagonales ha de ser 6 j ,  va lién ­
dose a l efecto de la  cifras 1 á 2 j.

H O M O N IM O S

Encontrar una palabra Ue cuatro letras que signifique:
U na parte del cuerpo. —L o  que es á veces un jugador. —  Un 

lado. —  U na saeta. —  Cierta porción de p a p el.— Parte de un 
m ortero.— Capa de color.— Un pólipo. — Un baño de jabón.

C A M B IO  D E  V O C A L E S

Encontrar una palabra d e  dos silabas y  de cuatro letras, en 
la  que cambiando sucesivamente de vocal la  primera silaba, se 
tenga:

Con  a , una pasta.
Con e, un mueble.
Con  i ,  un sacrificio.
Con  e, un rio.
Con a , una diosa mitológica.

Quedan reservados los derechos ile propiedad artística y  literaria 
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